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​Capitulo 1: Dia en la Oficina
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[Analizando vitales..]

[Respiración ...OK...]

[Pulso y Tensión Arterial ...OK...]

[Temperatura ...OK...]

[Constantes vitales  ...Todo en correcto estado...]

[Actualizando posición a la actual..]

[Sincronizando..]

[Imagen de visor  ...OK...]

[Voz en tiempo real  ...OK...]

[Éxito.]

[Información General]

[NOMBRE EN CLAVE] [Acompañado, ID 218912]

[NOMBRE REAL] [Acompañado Soledad, Cristobal]

[TIEMPO DE USO] [2 años]

[Activando registro visual del visor. Se ha detectado la activación del SIPAA.]

[UBICACIÓN ACTUAL: Rascacielos “Cazando Oportunidades”]

[DESTINO: SIN DEFINIR]

La apertura de una puerta sonó.

[Se ha desactivado las funciones del SIPAA. Se ha detectado el ingreso a un cuarto de baño.]

La espalda de cristobal se encontraba erguida.

Cristobal se bajó los pantalones y alivió sus necesidades de orinar, saliendo del cuarto de baño y el aseo mientras se volvia a colocar su SIPAA, levantandose los pantalones de la armadura. Ingresando en las oficinas de nuevo, el olor a descomposición, musgo, húmedad y moho le irritaba. Su piel se erizó, recordando por un destello de tiempo su estancia en el hospital. Sus pasos métalicos hacian eco a lo largo de la oficina.

Cada paso dado, cada olor que entraba en su nariz. Los recuerdos regresaban. Esas voces que le culpaban de la muerte de David. Todos los dias intentaba recordar el momento en que David murió, pero la impotencia de no poder recordarlo le frustraba muchisimo. 

Deteniendose para analizar el entorno y tomar un respiro, acató que los pasos no acababan, sino que se hacian más cercanos. Aferrandose a su hacha y corroido lentamente por el estado perpetuo de alarma, dos cabezas se asomaron desde un cúbiculo a la derecha, observando al guardia sin moverse, ni para fingir la respiración que sus cuerpos ya ni siquieran necesitaban. 

Los ojos del rostro de ambos Hunters se habian caido y la cabeza se encontraba encorvada junto a la espalda en un rito del cuerpo entrando en modo alerta. La piel de la mandibula se habia disuelto y habia sido consumido por las larvas que infectaban al cuerpo. Los dientes se acumulaban para formar colmillos de dos en dos dientes en la mandibula superior, ya que la mandibula inferior se habia desplazado. En total, la boca tenia 10 dientes. El torso se encontraba protegido por músculo osificado, el ombligo habia proyectado las visceras del infectado hacia el exterior y estas se habian combinado con las piernas y brazos para reforzar la resistencia de estas extremidades y prevenir o complicar su cercenamiento. El pelo aún se encontraba en la cabeza. Cuando los monstruos intentaban burlarse, insultar o reirse de Cristobal, solo emitian silbidos y gritos de agonia.  La espalda del monstruo, encorvada, proyectaba la columna vertebral hacia el exterior de forma espigosa, y las garras del Hunter habian sido reforzadas con los dientes del monstruo. Las larvas en la boca, nariz y ojos del monstruo se movian y emitian un sonido crujiente, húmedo y viscoso. Por ende, el rostro del Hunter parecia pulsar y distorsionarse cuando se observaba, ya que las larvas se movian, reorganizaban y regresaban los tejidos a la normalidad o los alteraban. La lengua intentaba sacar estas larvas, expulsando al exterior algunas de estas larvas, pero su cuerpo se encontraba consumido por estas. 

Cristobal observó a los monstruos. Su corazón se aceleró y su estomago se revolvia con el aspecto de los monstruos. Los monstruos pisaron el suelo afuera del cubicúlo pero permanecieron en el.

Sus pies corroidos por las larvas y reforzado por carne húmeda y en descomposición dejaban sonidos húmedos, crujientes y viscosos con cada paso. 

Los Hunters salieron del cúbiculo y entraron en otro mucho más cercano al guardia de seguridad. 

Con cada paso que los monstruos daban, sus músculos que ya tenian tiempo funcionando bajo la merced de la plaga crujian y burbujas pequeñas de aire microscópicas estallaban, lo cual también sonaba. Un olor pútrido pero extremadamente dulce llenó el ambiente. La piel y carne del monstruo sabia salada, dulce y picante. La textura de su piel; aspera, arrugada y viscosa cada vez se hacia más notable. 

Las memorias declararon la guerra a la mente de Cristobal. Cada vez que miraba a los Hunters, esa unidad de psicologia volvia a él. Su mente que intentaba recordar a quienes personas habia ignorado en el ascensor, quienes eran esas personas que habia ignorado..

Los pómulos de Cristobal hacian pesados a su rostro. Sus ojos se volvian anchos y su ojo temblaba con un espasmo. Su respiración se volvió superficial y sus pulmones se unieron junto a su estomago para infligir una sensación abrumadora y ardiente en ambos organos. 

Y en un respiro, los Hunters salieron de sus cúbiculas, corriendo hacia Cristobal los unos al lado de los otros, empuñando sus cabezas al frente como si fueran soldados con lanzas cargando. Cada paso liberaba larvas hacia el suelo que eran aplastadas por los mismos monstruos al caminar. Cristobal alzó en el aire su hacha y cortó con un corte limpio y impulsivo el brazo izquierdo del primer Hunter, mientras el otro rodeaba al segurata y se preparaba para atacarle desde atrás. Impactando hacia atrás con su arma, el Hunter al frente se retiraba a su escondite, asomando la cabeza y observando al guardia.

[Se ha detectado posibles señales de Estrés pos-traumatico junto con un patrón de sintomas asociados a la ansiedad. Se recomienda visitar a un doctor o consultar al médico de su escuadrón.]

El segundo Hunter agarró el mango del hacha de Cristobal, frenando el golpe y agarrando la otra mano de Cristobal cuando este lo intentó golpear, forcejeando con este hasta empujarlo hacia atrás, aturdiendo al guardia de seguridad y liberando un silbido que manchó de larvas a la armadura de Cristobal, haciendo que una calor subiera del estomago del guardia hasta sus pulmones, su garganta y finalmente erizando la piel de sus cachetes. Recuperando el aliento, miró de nuevo para observar como el Hunter se retiraba de nuevo a cubierta.

Los Hunters empezaron a aplastar sus pies contra el suelo, llamando la atención del segurata y provocando que este alterne entre observar a uno u otro, provocando que cada Hunter lentamente avance de cubierta hasta salir de estas, liberando un grito que se tradujo como un silbido nuevamente y corriendo para flanquearle.

Con su hacha, alzó y cortó el brazo derecho del primer Hunter, acabando con este y provocando que el segundo Hunter embistiera a Cristobal, lanzando a este al suelo e intentando retirar su casco para vomitar larvas en su boca. Sus respiraciones salieron como quejas superficiales. Sus pulmones parecian haber sido atacados por un tasér y se encogió, forcejeando con la bestia para evitar que lo ataque, siendo soltado por la bestia quién se retiro de nuevo a cubierta. El guardia se levantó del suelo y agarró su hacha, la cual soltó al ser embestido. 

El Hunter muerto no se encontraba en el suelo cuando Cristobal revisó dicho suelo, lo cual permitió al Hunter con vida salir de su cubierta y correr hacia Cristobal, quién alzó su arma haciendo silbar al aire y cortando el brazo izquierdo del Hunter con un sonido chispotorreante y crujiente, provocando la retirada de la bestia hacia un conducto de ventilación. Cristobal escaneó con los ojos los alrededores de la habitación y los conductos de ventilación, cambiando el destino de su mirada constantemente. El latido de su corazón se hizo audible y sus pulmones escupen respiraciones superficiales y aceleradas. El ambiente se volvió frio.

[Susurro] — Vas a morir.. Cristobal..

[Susurro] —  .divaD a etenU .alazarbA .alle artnoc rahcul ed ajeD .noicacifitarg ase ed et etreum al euq ajeD. — Las uñas del Hunter y su cuerpo corroido, consumido por las larvas, sonaban mientras este se arrastraba por los conductos de ventilación, hasta dejar caer la tapa de uno de estos conductos y aterrizar sobre el suelo con un golpe húmedo y crujiente.

La temperatura de la habitación aumentó y Cristobal escaneó con sus ojos los alrededores de la habitación nuevamente. Entre las sombras, los pasos húmedos, viscosos y crujientes se hacian sonar.

La cabeza del Hunter se golpeaba contra una cubierta para alarmar al segurata y posteriormente se asomaba, corriendo hacia otra dirección. Cada paso sonaba con proximidad en aumento con lentitud. 

Hasta que una papelera en el cubículo al lado de Cristobal fue golpeada con el pie del monstruo cuando este se desplazaba. Fue en ese momento que el Hunter atravesó la pared del cubículo y corrió hacia el guardia de seguridad, lanzandose para propinarle un cabezazo, siendo decapitado por el hacha de Cristobal y perdiendo su último brazo en una estocada impulsiva y por reflejo del guardia, aferrandose a su hacha y recuperando su aliento.

Los pasos comenzaron de nuevo y la temperatura no tuvo tiempo de bajar. Esta vez, los pasos sonaban como si alguien solo caminase usando las puntas de sus pies en vez de las bolas de sus pies. Rugidos suprimidos salientes de una boca la cual fue cosida por la piel de su rostro se escucharon y los cúbiculos fueron decimados por una ráfaga de proyectiles oseos disparados de un Creeper. La mandibula inferior del Creeper se habia caido y sus piernas estaban reforzada por la carne de la mandibula inferior, y su carne y piel desprende un olor dulce y punzante.

Cristobal corrió, escondiendose detrás de la cubierta que aportaban los cúbiculos, los cuales eran destrozados por impactos de fragmentos oseos con golpes crujientes y secos según avanzaba el guardia de seguridad, quién jadeaba por no haber podido satisfactoriamente recuperar el aliento antes, encontrandose con el Creeper al girar la esquina al final de la linea de cubículos. Mientras este se giraba para lanzar sus fragmentos óseos, Cristobal cortó tres de sus brazos nuevos con su hacha, alzando los brazos al aire y dejando caer su arma sobre los demás tres brazos del monstruo, acabando con este, quién cayó al suelo con un golpe seco.

[Se ha detectado sed en el usuario. Por favor, beba algo.]

[¡Has hecho ejercicio! Se ha añadido el tiempo, intensidad y beneficios del ejercicio realizado al SIPAA del usuario ¡Bien Hecho!]

[Se ha silenciado las notificaciones del SIPAA por 5 minutos]

Cristobal corrió a lo largo del pasillo que conectaba a la oficina con la recepción y con un ascensor que llevaba tanto a la azotea como al piso base que daba al exterior del edificio. Su mirada escaneó el ascensor y aterrizó sobre una maquina expendedora de alimentos y bebidas. 

Su respiración se volvió estable, su corazón latió más lento y Cristobal irguió su espalda, cortando los bordes del cristal de la maquina expendedora con la hoja laser de su hacha. Su pulso era nervioso y acelerado, y el cristal con cada corte dejaba fragmentos que aterrizaban con un crujido sobre el suelo hasta que finalmente todo el cristal en la porción cortada cayó al suelo, emitiendo una serie de crujidos y clics.

[Se ha detectado la liberación de Dopamina y Serotonina. Estado del Usuario mejorado. Consulte un doctor para comprobar problemas posibles de salud.]

Sus ojos escanearon los contenidos de la maquina expendedora, hasta que cayeron sobre una botella de agua y unos paquetitos que a él le gustaban demasiado, tomando la mayor cantidad de estos con las manos y brazos, dejando estos sobre el suelo y sentandose junto a ellos, quitandose el casco y dejando a este caer sobre el suelo.

Con un chasquido y con el sonido del gás escapando con la apertura de la lata, Cristobal bebió en sorbos grandes el contenido de esta, lanzando la lata al frente, vacia. Con una mano distinta a la cual usó para beber la lata, agarró un paquetito y su visión se quedó estatica viendo al suelo.

Cada vez que bebia, cada vez que comia, lo hacia por impulso. Sus pulmones le hacian sentir como si se ahogara cada vez. Recordaba ese momento encerrado en el ascensor, comiendo y bebiendo sin saber que habia dejado morir a David hace media hora. Se sentia cada vez más desconectado de lo que le rodeaba. Aún con miedo, aún con ansiedad, pero cada vez alejandose más a lo que solia ser antes de todo esto.

El sol del amanecer pintaba a la habitación de amarillo y Cristobal observó a través del cristal como las nubes avanzaban y como el sol todo lo iluminaba.

Cuando terminó de nutrirse y beber, tomó las escaleras para ascender lentamente hacia la azotea.

Con cada paso que daba, lo escuchaba como un eco en su mente. Calculaba si realmente todo lo que pasaba era un recuerdo, una realidad o una visión de una persona en el purgatorio. Abriendo la puerta hacia la azotea, avanzó y colocó sus pies al frente, bañandose en la luz del sol mientras su cuerpo quemaba la energia que habia consumido para entrar en guerra contra si mismo.

Colocando un pie sobre el borde, lo retiró para observar la ciudad desde lo más alto, preguntando al mundo si conocera alguna compañia, si habrá alguien humano más alla de las personas que quieran matarlo y más alla de los no muertos que infestaban la ciudad.

[Susurro] — Toda la violencia te dejó solo.

[Cristobal] — Estaba confundido.

[Susurro] — Mataste a un ejercito entero, Cristobal.

[Cristobal] — ¿Y que soy? 

[Susurro] — Un pobre de mente, un asesino, carnicero..

[Cristobal] — ¿Y que? No tengo nada que perder.

[Susurro] — Sabes que la manera en la que te trata el mundo es justificada.

[Cristobal] — ¡YA LO SE! — Cristobal liberó un grito en su monologo interno con los susurros, su voz adolorida y su espalda encorvada y su cuerpo encogido.

[Cristobal] — Las unicas voces que escucho son las que tengo en mi cabeza y la que tiene mi SIPAA. 

[Cristobal] — Yo solo sentir que todo esto es un sueño. Quiero volver a un mundo donde pertenezca, donde no esté solo. Solo quiero soltar un grito y que alguien venga y me ayude.

[Susurro] — Y...

[Cristobal] — Yo solo quiero dejar ir todo lo malo que siento.

[Cristobal] — Quiero dejar de luchar. Quiero dejar de pelear. Quiero dejar la violencia. Quiero dejar de pasar miedo. 

[Susurro] — No te mereces nada de eso. Mereces morir. Mereces sufrir.

El guardia de seguridad soltó un suspiro profundo y miró el reflejo de su rostro en su visor, colocandolo de nuevo en su cabeza y abandonando el edificio al bajar las escaleras hasta el piso más bajo. 

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​CAPITULO 2: Ignorado Quedo
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Cristobal escaneó el ambiente con desilusión, buscando silenciosamente a otro ser humano, observando como un trio de civiles convertidos en Increpadores ignoraba al guardia de seguridad, riendose en una voz baja. A través del visor de su casco, se mostraron sus pupilas dilatandose y el músculo de su mandibula apretando con fuerza.

[Cristobal] — ¡EH! ¡Sigo con vida! — Los zombis ni se inmutaron. Sus paso siguieron y Cristobal cargó contra ellos, alzando su hacha en el aire y cortando el brazo derecho de uno de ellos con un chisporroteo y un silbido del aire. Con el hacha baja, la levantó y cortó el otro brazo del Heckler, cortando ambos brazos de otro Increpador al cortarle a nivel de los hombros y cercenando las piernas de otro Heckler, quién aterrizó sobre el suelo con un golpe seco. 

Su respiración era superficial y acelerada y un nudo muy apretado apretaba la garganta del guardia. Sus ojos se aguaron y su respiración pasó de ser superficial a pesada. Sus músculos se sentian pesados y adoloridos.

Su estomago ardia como un horno y su garganta parecia perpetuamente tragar.

Escaneando el suelo, observó como los Hecklers se convertian en sus amigos muertos, miró a su hacha y su respiración se atoró en su garganta.

Los pasos de Cristobal se escucharon mientras el Heckler se arrastraba por el suelo. 

[Destino Fijado: Ayuntamiento. 5 kilometros hasta llegar.]

Sus pasos se interponen en sonido uno encima del otro, se repiten y su eco se escucha a lo largo de la ciudad. El olor dulce y de carne en descomposición fundaban una orquestra al unirse con el olor a concreto, al polvo de los escombros, cristal roto, cenizas, al fuego y a los alimentos en descomposición. 

Caminando por las calles, Cristobal se detuvo frente al escaparate de una tienda de moda y observó a las fotografias de personas, colocando su rostro contra el cristal y sus manos también.

Este se quitó el casco y lo dejó a un lado, sentandose en el suelo frente al escaparate y continuó mirando a las personas en las fotografias del escaparate. Su boca abierta de par en par, sus pupilas dilatadas y su respiración suave y profunda. Su pecho pasó lentamente de ascender y descender lentamente a descender y ascender espasmicamente. Su nariz se arrugó, piel también, sus ojos se cerraron con fuerza y su boca descendió.

Si antes le ardia el estomago, ahora parecia un motor a fusión. Era un ardor, un fuego, que dolia. Que quemaba de verdad. Su piel se volvió caliente y sus ojos rojizos e hinchados.

[Se ha detectado una crisis emocional. Por favor, consulte a un médico.] 

Cristobal golpeó el cristal con el puño cerrado.

[Se ha silenciado las notificaciones del SIPAA por 15 minutos.]

Alejando el rostro del cristal y volviendo a colocarse el casco, Cristobal continuó caminando por las calles sin vida de Gitanoland del Norte Capital. 

Los nubarrones se cernían
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